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			A mis padres, por enseñarme


             a creer que todo era posible.


			Y a mi marido por hacer


             que todo sea posible




	 


			


			Prólogo


             


             


             


			Las mujeres de todo el mundo buscan apoyo e inspiración en su esfuerzo diario por avanzar en sus vidas. En su libro Vayamos adelante, Sheryl Sandberg ofrece esa guía, esa inspiración y esas experiencias personales que resultan tan necesarias no solo para las mujeres, sino también para los hombres interesados en participar en esa lucha por conseguir una total igualdad.


			 La experiencia me ha enseñado que no existen límites en cuanto a las capacidades de las mujeres para lograr cualquier objetivo que se propongan. Sin embargo, incluso en 2012, sigue habiendo infinidad de obstáculos en el camino que recorren las mujeres para alcanzar todo su potencial, por lo que es necesario que las ayudemos a superar dichos obstáculos. Debemos mostrar a las mujeres y a las niñas que no existe motivo alguno para poner límites a sus sueños y aspiraciones.


			De niña, jamás creí que una mujer pudiera llegar a ser presidenta de Chile. Incluso hace diez años seguía sin creer que eso fuera posible. Aun así, fui elegida presidenta en 2006. Debo admitir que fue en, cierto modo, una sorpresa para mí porque aquello parecía la excepción a la regla.


			Como directora de ONU Mujeres, he trabajado los dos últimos años con hombres y mujeres de todo el mundo, y con colegas como Sheryl Sandberg, para que la igualdad entre sexos sea la regla y no la excepción.


			Como bien sabe Sheryl Sandberg, el que haya mujeres que ocupen puestos de liderazgo puede cambiar la mentalidad de muchas personas, a la vez que amplía las posibilidades de las mujeres. Sin embargo, a día de hoy sigue habiendo muy pocas mujeres que ocupen los puestos de mayor responsabilidad. Las mujeres ejercen menos del 10 por ciento de los cargos de jefes de Estado y de gobierno de todo el mundo, ocupan tan solo el 20 por ciento de los escaños parlamentarios y representan el 4 por ciento de los directores ejecutivos de empresas que aparecen en la lista Fortune 500.


			Con estas estadísticas tan desalentadoras, no es de extrañar que, vaya donde vaya, yo siempre insisto en que es necesario que existan más mujeres líderes.


			Una de las conclusiones a las que Sheryl llega en su libro que más me ha impactado es la necesidad de que las mujeres se unan para ayudarse entre sí. Los hombres lo hacen constantemente, pero las mujeres han tomado conciencia de forma muy reciente de las expectativas y el potencial que implica formar parte de una comunidad. Cuando era presidenta, designé un gabinete compuesto por hombres y mujeres a partes iguales. Los líderes deberían liderar con hechos y no con palabras.


			Antes de ser presidenta, ocupé el cargo de ministra de Defensa. Me propuse reformar el aparato de Defensa y Seguridad de Chile a fin de alejarlo de su pasado autoritario para integrarlo del todo en su presente y futuro democráticos. Aunque anteriormente había sido la primera mujer en ser ministra de Sanidad de Chile, creo que desempeñar un cargo como el de Defensa que tradicionalmente había sido ocupado por hombres incrementó la confianza en mis capacidades de liderazgo necesarias para ejercer de presidenta. Seguimos necesitando que cada vez más mujeres asuman roles de liderazgo para acabar con los arraigados estereotipos que siguen vigentes en la actualidad. Las mujeres deberán afrontar esta lucha con valentía, con el convencimiento de que los cambios se producirán paulatinamente, pero se producirán.


			También me he dado cuenta de lo importante que fue mi formación como médico y del provecho que me aportaron esos años durante los cuales ejercí mi profesión. La medicina me enseñó a profundizar en los contenidos, a tratar de comprender el origen de los problemas antes de proponer soluciones o arreglos temporales. La medicina nos enseña a trabajar de forma cuidadosa y a saber escuchar; eso fue lo que más me ayudó a la hora de ocupar puestos de liderazgo. No es posible ser un buen líder si no se sabe escuchar, y tampoco es posible si uno no cree en su condición de líder.


			Aquellos que lideran con convicción, como Sheryl Sandberg, son capaces de alcanzar logros extraordinarios. Yo he tenido el privilegio de servir a la democracia, de luchar por la igualdad y la justicia, primero en Chile, mi país, y ahora para las mujeres de todo el mundo como fundadora y directora ejecutiva de ONU Mujeres. Es necesaria la participación de todos nosotros para crear un mundo pacífico y próspero. Solo tendremos éxito si preparamos el camino para la participación total e igualitaria de las mujeres. Debemos avanzar juntos y lo antes posible para potenciar el liderazgo de las mujeres.


			 


			MICHELLE BACHELET,


			

            directora ejecutiva de ONU Mujeres,


			febrero de 2013




			

		

			 


            


			Introducción


             


             


             


			Interiorizar la revolución


			 


			Me quedé embarazada de mi primer hijo en el verano de 2004. En aquel momento, dirigía las ventas en línea de los grupos de operaciones de Google. Había entrado a trabajar en la compañía tres años y medio atrás, cuando tan solo era una empresa emergente apenas conocida, con unos pocos cientos de empleados, situada en un destartalado edificio de oficinas. Hacia el final de mi primer trimestre en Google, la empresa había crecido hasta convertirse en una compañía con miles de empleados y se había trasladado a un campus con diversos edificios.


			Mi embarazo no fue fácil. Sufrí las típicas náuseas matutinas que suelen producirse durante el primer trimestre todos los días durante nueve largos meses. Engordé casi 32 kg y los pies se me hincharon tanto que tenía que llevar zapatos dos tallas más grandes de la que utilizo normalmente. Además, se convirtieron en dos cosas de extraña forma que solo era capaz de ver cuando los colocaba en alto sobre la mesita de centro. Un ingeniero de Google especialmente sensible anunció que el «Proyecto Ballena» había recibido ese nombre en mi honor.


			Un día, tras una dura mañana que pasé contemplando el fondo del inodoro, tuve que apresurarme para asistir a una importante reunión con un cliente. Google estaba creciendo a un ritmo tan acelerado que encontrar aparcamiento se había convertido en un problema constante y el único sitio que encontré estaba bastante alejado. Corrí a toda velocidad por el aparcamiento, lo que en realidad significa que me tambaleaba un poquito más deprisa de lo que me permitía mi absurdamente lento reptar de embarazada. Esto solo consiguió empeorar mis náuseas, de tal modo que llegué a la reunión rezando para que lo único que saliera de mi boca fuera un discurso de ventas. Aquella noche le conté lo que me había sucedido a Dave, mi marido. Y él me comentó que Yahoo, donde él trabajaba por aquel entonces, tenía plazas de aparcamiento especiales para embarazadas frente a cada edificio.


			Al día siguiente, me dirigí —más bien fui caminando como un pato— a ver a los fundadores de Google, Larry Page y Sergey Brin, a su oficina, que en realidad era una enorme sala llena de juguetes, aparatos electrónicos y ropa esparcidos por el suelo. Encontré a Sergey manteniendo una postura de yoga en un rincón y le anuncié que necesitábamos un aparcamiento para embarazadas, preferiblemente más temprano que tarde. Me miró e inmediatamente estuvo de acuerdo conmigo, señalando que nunca había pensado en ello antes.


			Aún hoy me avergüenza no haberme dado cuenta de que las mujeres embarazadas necesitaban plazas de aparcamiento reservadas hasta que no padecí en carne propia lo que significa que te duelan tanto los pies. Siendo una de las mujeres más veteranas de Google, ¿no era especialmente responsabilidad mía haber pensado en ello? Pero como a Sergey, jamás se me había ocurrido. Las demás mujeres embarazadas debían de haber sufrido en silencio, al no querer solicitar ningún tipo de trato especial. O quizá les había faltado la confianza o la veteranía para pedir que se solucionara el problema. El hecho de que hubiera una mujer embarazada en un puesto destacado —aun cuando tuviera el aspecto de una ballena— supuso una diferencia.


			Actualmente, en Estados Unidos, y en el mundo desarrollado, las mujeres estamos mejor que nunca. Nos sostenemos sobre los hombros de las mujeres que vinieron antes que nosotras y que tuvieron que luchar por los derechos que actualmente damos por sentados. En 1947, Anita Summers, madre de Larry Summers, quien fue mi mentor durante muchos años, fue contratada como economista por la Standard Oil Company. Cuando aceptó el trabajo, su nuevo jefe le dijo: «Estoy muy contento de contar contigo. Pienso que de este modo voy a tener la misma capacidad intelectual por menos dinero». Su reacción ante esto fue sentirse halagada. Suponía un enorme cumplido que le dijeran que tenía la misma capacidad intelectual que un hombre. Sin embargo, habría sido impensable para ella pedir que la compensación económica fuera igual que la de un hombre.


			Y todavía nos sentimos más agradecidas cuando comparamos nuestras vidas con las que llevan otras mujeres en otros países. Sigue habiendo países en los que se les niega sus derechos civiles básicos. En todo el mundo, alrededor de 4,5 millones de mujeres y niñas están atrapadas en el comercio sexual.1 En lugares como Afganistán y Sudán, las niñas reciben muy poca o ninguna educación, las esposas son tratadas como propiedad de sus maridos y las mujeres que sufren una violación son expulsadas invariablemente de sus hogares por deshonrar a su familia. Algunas víctimas de violación incluso son encarceladas por cometer un «crimen contra la moral».2 Nos encontramos siglos por delante del inaceptable trato que reciben las mujeres en esos países.


			Pero saber que las cosas podrían ir peor no debería impedir que intentáramos mejorarlas. Cuando las sufragistas se manifestaron por las calles, idearon un mundo en el que los hombres y las mujeres fueran genuinamente iguales. Un siglo más tarde, seguimos entornando los ojos, tratando de que este sea el enfoque de dicha visión.


			La cruda realidad es que los hombres siguen gobernando el mundo. Esto significa que, en lo que respecta a la toma de decisiones que nos afectan a todos, la voz de las mujeres no se escucha por igual. De los 195 jefes de Estado que existen, solo 17 son mujeres.3 Estas ocupan tan solo el 20 por ciento de los escaños parlamentarios de todo el mundo.4 En las elecciones estadounidenses de noviembre de 2012, las mujeres obtuvieron más escaños en el congreso que nunca, lo que supuso elevar la cifra hasta un 18 por ciento.5 En el Parlamento Europeo, la tercera parte de los escaños está ocupado por mujeres. En España, el 35 por ciento de los escaños los ocupan mujeres.6 Ninguna de estas cifras se aproxima al 50 por ciento.


			El porcentaje de mujeres que ocupan puestos de liderazgo es incluso inferior en el mundo de la empresa. Tan solo un escaso 4 por ciento de los 500 principales directores generales de Fortune son mujeres.7 En Estados Unidos, las mujeres ocupan alrededor del 14 por ciento de los cargos ejecutivos y el 17 por ciento de los puestos en las juntas directivas, números que apenas han cambiado en la última década.8 El distanciamiento es todavía mayor para las mujeres de color, que ejercen únicamente el 4 por ciento de los puestos corporativos más destacados, el 3 por ciento en juntas directivas y el 5 por ciento de los escaños del Congreso.9 En toda Europa, las mujeres ocupan el 14 por ciento de los puestos en juntas directivas.10 


			El progreso es igual de lento en lo que respecta a la compensación económica. En 1970, las mujeres estadounidenses percibían 59 céntimos por cada dólar que ganaban sus colegas masculinos. Hacia 2010, las mujeres habían protestado, luchado y trabajado hasta la extenuación para elevar esa compensación hasta los 77 céntimos por cada dólar que ganaban los hombres.11 Mientras, la activista Marlo Thomas bromeaba irónicamente el día de la Igualdad Salarial de 2011: «Cuarenta años y dieciocho céntimos. El precio de una docena de huevos ha subido diez veces esa cantidad».12 En Europa, las mujeres perciben en promedio un 16 por ciento menos que sus colegas masculinos;13 en España, un 12 por ciento menos.14


			Yo he sido testigo de primera mano de estos descorazonadores hechos. Me licencié en 1991 y me gradué en la facultad de Empresariales en 1995. En cada trabajo al que me incorporé tras mi graduación, mis colegas eran una mezcla equilibrada entre hombres y mujeres. Sin embargo, los de mayor rango eran casi en su totalidad hombres, pero pensaba que esto se debía a la discriminación histórica que sufren las mujeres. El proverbial techo de cristal había sido destrozado en casi todos los sectores de la industria y yo pensaba que pronto mi generación disfrutaría de una justa proporción en la cuota de cargos de liderazgo. Pero con cada año que pasaba, un número cada vez menor de mis colegas eran mujeres. Con cada vez más frecuencia yo era la única mujer en la sala.


			Ser la única mujer ha dado como resultado algunas situaciones extrañas aunque ciertamente reveladoras. Dos años después de llegar a Facebook como directora de operaciones, nuestro director financiero abandonó la empresa repentinamente y yo tuve que tomar las riendas para completar el ejercicio financiero en curso. Puesto que toda mi carrera se había desarrollado en el sector de las operaciones y no en el de las finanzas, el proceso de recaudar capital me resultaba nuevo y un poco aterrador. Mi equipo y yo volamos a Nueva York para mantener un encuentro inicial con diversas empresas de capital privado. Nuestra primera reunión se celebró en la típica oficina corporativa del estilo de las que aparecen en las películas, con amplias vistas a Manhattan incluidas. Ofrecí una visión general de nuestro negocio y respondí a varias preguntas. Hasta ahí todo bien. Después, alguien propuso que tomáramos un descanso de varios minutos. Me volví hacia el socio de mayor rango y le pregunté dónde estaba el lavabo de señoras. Me miró inexpresivamente. Mi pregunta le había dejado perplejo. Le pregunté: «¿Cuánto tiempo hace que trabaja en esta oficina?». Y él me respondió: «Un año». «¿Soy la única mujer que ha realizado una presentación de negocios aquí en todo un año?» «Eso creo —afirmó. Y añadió—: O quizá sea usted la única que ha tenido que utilizar el lavabo.»


			Han pasado más de dos décadas desde que me incorporé al mercado laboral, pero muchas cosas siguen exactamente igual. Ya es hora de que afrontemos el hecho de que nuestra revolución se ha quedado atascada.15 La promesa de igualdad no es lo mismo que una igualdad real.


			Un mundo genuinamente igualitario sería aquel en que las mujeres dirigieran la mitad de los países y las empresas, y los hombres se encargaran de la mitad de los hogares. Estoy convencida de que sería un mundo mejor. Las leyes de la economía y numerosos estudios sobre la diversidad afirman que, si explotáramos toda la reserva de recursos humanos y talento que existe, nuestro rendimiento colectivo mejoraría enormemente. El legendario inversor Warren Buffett ha afirmado en numerosas ocasiones que uno de los motivos de su enorme éxito era que solo competía con la mitad de la población. Los Warren Buffetts de mi generación siguen disfrutando ampliamente de esta ventaja hoy día. Cuanta más gente se una a la carrera, más récords se batirán. Y los logros se extenderán más allá de los individuos que los consigan para beneficio de todos nosotros.


			La víspera del día en que a Leymah Gbowee le concedieran el Nobel de la Paz en 2011 por liderar las protestas protagonizadas por mujeres que hicieron caer al dictador de Liberia, la activista africana se encontraba en una fiesta literaria en mi casa. Estábamos celebrando la publicación de su autobiografía Mighty Be Our Powers, pero resultó ser una noche bastante sombría. Una de las invitadas le preguntó cómo podían ayudar las mujeres estadounidenses a aquellas que experimentaban los horrores y las violaciones masivas a causa de la guerra en países como Liberia. Su respuesta fueron cinco sencillas palabras: «Más mujeres en el poder». Leymah y yo no podríamos proceder de contextos más diferentes, pero aun así ambas llegamos a la misma conclusión. Las condiciones en que viven las mujeres del mundo mejorarán cuando haya más mujeres desempeñando cargos de responsabilidad, ofreciendo soluciones firmes y poderosas para sus necesidades y preocupaciones.16


			Esto suscita una pregunta muy obvia: ¿cómo? ¿Cómo vamos a derrumbar las barreras que impiden que más mujeres accedan a los puestos más elevados? Las mujeres se enfrentan a obstáculos reales en el mundo profesional, incluyendo el sexismo, la discriminación y el acoso sexual, que se dan tanto de forma manifiesta como de forma sutil. Existen muy pocos lugares de trabajo que ofrezcan la flexibilidad y el acceso al cuidado infantil y a las bajas por maternidad y paternidad que son necesarios para desarrollar una carrera profesional a la vez que se tienen hijos. Los hombres lo tienen más fácil para encontrar mentores y patrocinadores, lo cual es de un incalculable valor para progresar profesionalmente. Además, las mujeres deben demostrar mucho más que los hombres que son capaces de hacer las cosas. Y este hecho no es algo que solo nosotras tengamos en la cabeza. Un informe elaborado en 2011 por McKinsey puso de manifiesto que los hombres reciben ascensos basados en su potencial, mientras que las mujeres reciben ascensos basados en los logros que hayan conseguido en el pasado.17


			Además de las barreras externas erigidas por la sociedad, las mujeres también nos vemos obstaculizadas por las barreras que existen en nuestro interior. Nos autolimitamos de muchas maneras: no confiando en nosotras mismas, no levantando la mano para pedir la palabra y batiéndonos en retirada cuando deberíamos avanzar hacia delante. Interiorizamos los mensajes negativos que vamos recibiendo a lo largo de nuestras vidas, aquellos mensajes que afirman que está mal ser francas y abiertas, audaces o más poderosas que los hombres. Bajamos nuestras propias expectativas con relación a qué podemos lograr. Continuamos realizando la mayor parte de las labores del hogar y ocupándonos del cuidado de los hijos. Comprometemos objetivos de nuestra carrera profesional para dejar sitio a parejas e hijos que es posible que ni siquiera existan todavía. En comparación con nuestros colegas masculinos, nosotras aspiramos en menor medida a ocupar altos cargos. Y estas actitudes no solo caracterizan a las demás mujeres, sino que yo misma he cometido todos y cada uno de los errores anteriormente mencionados. En ocasiones, todavía los cometo.


			Mi argumento es que resulta fundamental derribar estas barreras internas para conseguir ganar en poder. Otros señalan que las mujeres solo podrán llegar a lo más alto cuando desaparezcan las barreras institucionales. Estamos ante la típica dicotomía: «¿Qué fue antes, el huevo o la gallina». En este caso, la gallina sería lo siguiente: las mujeres eliminaremos las barreras externas una vez que consigamos ocupar cargos de liderazgo. Entraremos desfilando en los despachos de nuestros jefes y reclamaremos lo que necesitamos, incluyendo plazas de aparcamiento para embarazadas. O mejor aún, nosotras mismas seremos jefas y nos aseguraremos de que todas las mujeres tengan lo que necesiten. El huevo: debemos eliminar, en primer lugar, las barreras externas para que las mujeres podamos ocupar cargos destacados. Ambas opciones tienen su parte de razón, de modo que, en lugar de enzarzarnos en discusiones filosóficas acerca de qué fue primero, pongámonos de acuerdo en emprender la batalla en ambos frentes, ya que son importantes por igual. Animo a las mujeres a centrarse en la gallina, pero apoyo totalmente a aquellas que concentran su enfoque en el huevo.


			Los obstáculos internos son un tema que se discute muy pocas veces y al que con frecuencia se resta importancia. A lo largo de mi vida, una y otra vez he oído hablar de la desigualdad en el lugar de trabajo y de lo difícil que sería conciliar la vida laboral y la familiar. Sin embargo, muy pocas veces he oído hablar de la forma en que yo podría cortarme mis propias alas. Estos obstáculos internos merecen mucha más atención, en parte porque se encuentran bajo nuestro control. Podemos desmantelar los obstáculos de nuestro interior hoy mismo. Podemos empezar a hacerlo en este preciso instante.


			Nunca pensé que llegaría a escribir un libro. No soy una mujer de letras, ni periodista ni socióloga. Pero decidí hacerlo después de conversar con cientos de mujeres, escuchar sus problemas, compartir los míos con ellas y darme cuenta de que los logros que hemos obtenido no son suficientes y que incluso podrían desvanecerse. El primer capítulo de este libro presenta algunos de los complejos retos a los que se enfrentan las mujeres. Cada uno de los capítulos siguientes se centra en un ajuste o diferencia que podemos llevar a cabo en nosotras mismas: aumentar nuestra autoconfianza («Sentarse a la mesa»), conseguir que nuestras parejas hagan más cosas en casa («Haz de tu pareja un auténtico compañero»), no establecer estándares inalcanzables como referencia («El mito de hacerlo todo»), etc. No pretendo aportar soluciones definitivas para estas profundas y complicadas cuestiones. Me baso en datos fidedignos, en investigaciones académicas, en mis propias observaciones y en las lecciones que he ido aprendiendo a lo largo del camino.


			Este libro no es una autobiografía, aunque he incluido en él relatos de mi vida. No se trata de un libro de autoayuda, aunque espero sinceramente que sirva de ayuda. No se trata de un libro sobre gestión de la carrera profesional, aunque ofrezco asesoramiento en ese sentido. No se trata de un manifiesto feminista… Está bien, sí que es una especie de manifiesto feminista, pero espero que sirva de inspiración para los hombres tanto como para las mujeres.


			Sea como fuere, he escrito este libro para aquellas mujeres que deseen aumentar sus oportunidades de llegar a lo más alto en su campo o que persiguen una meta con todas sus fuerzas. Esto incluye a mujeres situadas en todas las etapas de sus vidas personales y laborales, desde aquellas que acaban de comenzar hasta las que se están tomando un descanso y quizá desean reemprender su vida profesional. También lo he escrito para cualquier hombre que desee comprender a qué se enfrentan las mujeres —colegas, esposas, madres o hijas— para aportar su granito de arena en la construcción de un mundo igualitario.


			Este libro aboga por el impulso de avanzar hacia delante, ser ambiciosa en cualquiera que sea la actividad a la que la mujer se dedique. Y aunque considero que aumentar el número de mujeres que ocupan cargos de poder es un elemento imprescindible para que exista una auténtica igualdad, no creo que exista una única definición de éxito o de felicidad. No todas las mujeres desean tener una carrera profesional. No todas las mujeres desean tener hijos. No todas las mujeres desean ambas cosas. Jamás defendería que todos debemos tener los mismos objetivos. Muchas personas no están interesadas en obtener poder, no porque no sean ambiciosas, sino porque viven su vida del modo en que desean hacerlo. Algunas de las contribuciones más importantes a nuestro mundo se realizan dedicándose a una sola persona a la vez. Todos nosotros debemos trazar nuestro propio camino y definir qué metas se ajustan a nuestras vidas, valores y sueños.


			También soy profundamente consciente de que la inmensa mayoría de las mujeres luchan día a día para llegar a fin de mes y poder así cuidar de sus familias. Algunas partes de este libro serán más pertinentes para aquellas mujeres que son suficientemente afortunadas para poder elegir cuánto, cuándo y dónde desean trabajar, y otras partes podrán aplicarse a situaciones a las que se enfrentan las mujeres en cualquier contexto laboral, social y familiar. Si conseguimos añadir más voces femeninas en los niveles más elevados de las jerarquías, ampliaremos las oportunidades y fomentaremos un trato más justo para todos.


			Algunas mujeres, especialmente varias de mis compañeras inmersas en el mundo de la empresa, me han advertido del riesgo de hablar públicamente sobre estos temas. Cuando hablo, muchos de mis comentarios ofenden a personas de ambos sexos. Sé que algunas creen que al centrarme en lo que las mujeres pueden cambiar de sí mismas —insistiendo en que tomen impulso hacia delante— parece como si librara a nuestras instituciones de toda responsabilidad. O, lo que es peor, me acusan de culpar a la víctima. Lejos de culpabilizar a la víctima, creo que las líderes femeninas son la clave para la solución. Algunas de las personas que me critican también señalan que a mí me resulta mucho más fácil avanzar hacia delante porque mis recursos económicos me permiten contratar toda la ayuda que necesito. Mi intención es ofrecer los consejos que a mí me habrían sido de ayuda cuando todavía no había oído hablar de Google o de Facebook y con los que puedan identificarse mujeres que atraviesen una amplia gama de diferentes circunstancias.


			He oído estas críticas en el pasado y sé que volveré a oírlas —amén de otras nuevas— en el futuro. Solo espero que mi mensaje sea juzgado sobre la base de sus propios méritos. Nos vemos pues obligados a abordar este tema que nos concierne a todos. Es algo que nos trasciende a cualquiera de nosotros. Hace ya mucho tiempo que se debería alentar a más mujeres a permitirse el sueño de la posibilidad y animar a más hombres a ofrecer su apoyo a las mujeres en el lugar de trabajo y en el hogar.


			Podemos reavivar la revolución interiorizándola. El cambio hacia un mundo más igualitario se producirá en una persona tras otra. Con cada mujer que toma la decisión de avanzar, nos vamos acercando cada vez más al objetivo de la igualdad real.
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			El vacío en la ambición 


            por el liderazgo: ¿qué harías


            si no tuvieras miedo?


			

             


             


             


			Mi abuela, Rosalind Einhorn, nació exactamente cincuenta y dos años antes que yo, el 28 de agosto de 1917. Como muchas otras familias pobres de origen judío que residían en Nueva York, la suya vivía en un pequeño y atestado apartamento cerca de otros miembros de la misma familia. Sus padres, tías y tíos se dirigían a sus primos por su nombre, pero a ella y a su hermana las llamaban simplemente «niñita».


			Durante la gran depresión, a mi abuela la sacaron del centro de enseñanza secundaria Morris para contribuir a la economía familiar cosiendo flores de tela en prendas de ropa interior que su madre revendía por un miserable beneficio. Nadie en aquella comunidad habría considerado la posibilidad de sacar a un niño varón del colegio. La educación de los niños era la esperanza de la familia para prosperar en la escala económica y social. Sin embargo, la educación de las niñas era mucho menos importante tanto económicamente, puesto que resultaba poco probable que pudieran contribuir a los ingresos familiares, como culturalmente, puesto que se esperaba que los niños estudiaran la Tora mientras que las niñas se preparaban para ser «perfectas amas de casa». Afortunadamente para mi abuela, un maestro local insistió a sus padres a que volvieran a matricularla en el colegio. No solo llegó a terminar la secundaria, sino que se graduó en la Universidad de Berkeley.


			Tras la universidad, la «niñita» trabajó vendiendo billeteras y accesorios en David’s Fifth Avenue. Cuando dejó su trabajo para casarse con mi abuelo, cuenta la leyenda familiar que David’s tuvo que contratar a cuatro personas para sustituirla. Años más tarde, cuando el negocio de pintura de mi abuelo no atravesaba su mejor momento, ella tomó las riendas y dio algunos de los difíciles pasos que él se resistía a llevar a cabo, ayudando de este modo a salvar a la familia de la ruina financiera. Volvió a dar muestra de su ingenio comercial cuando andaba por los cuarenta. Después de que se le diagnosticara un cáncer de mama, lo venció y se dedicó a recaudar fondos para la clínica que la había tratado vendiendo relojes de imitación que llevaba en el maletero de su coche. La niñita acabó obteniendo un margen de beneficios que sería la envidia de Apple. Nunca he conocido a nadie con más energía y determinación que mi abuela. Cuando Warren Buffett habla de competir únicamente con la mitad de la población, pienso en ella y me preguntó hasta qué punto habría sido diferente su vida si hubiera nacido medio siglo más tarde.


			Cuando mi abuela tuvo hijos —mi madre y sus dos hermanos— se empeñó en que todos ellos recibieran la misma educación. Mi madre asistió a la Universidad de Pensilvania, donde las clases eran mixtas. Cuando se graduó en 1965 con una licenciatura en literatura francesa, exploró las que ella consideraba que eran las dos únicas opciones laborales para una mujer: enseñar o ser enfermera. Eligió la enseñanza. Comenzó un programa de doctorado que abandonó al casarse y quedarse embarazada de mí. El que un marido necesitara la ayuda de su mujer para mantener a la familia se consideraba un signo de debilidad por parte del hombre, de modo que mi madre se convirtió en progenitora a tiempo completo y se volcó activamente en realizar labores de voluntariado. La antiquísima división entre sexos en lo referente al mundo laboral permaneció inalterada.


			A pesar de que me crié en un hogar tradicional, mis padres tenían las mismas expectativas para mi hermana, para mi hermano y para mí. Nos animaron a los tres a obtener resultados excelentes en el colegio, a hacer el mismo tipo de tareas y a practicar actividades extraescolares. También se esperaba de los tres que practicáramos deportes. Mi hermano y mi hermana se unieron a equipos de deportes, pero yo era la típica niña que todos eligen la última para formar grupos en la clase de gimnasia. A pesar de mis deficiencias atléticas, me criaron en la creencia de que las chicas podían hacer exactamente lo mismo que los chicos y que todas las opciones laborales estaban a mi alcance.


			Cuando llegué a la universidad en el otoño de 1987, mis compañeros de clase de ambos sexos parecían centrados por igual en los estudios. No recuerdo haber pensado en mi futura carrera profesional de un modo diferente al de los chicos y tampoco recuerdo haber mantenido conversación alguna sobre tener que compaginar algún día el trabajo con los hijos. Mis amigos y yo suponíamos que tendríamos ambas cosas. Los hombres y las mujeres competían de forma abierta y agresiva entre sí en las clases, actividades y entrevistas de trabajo. Tan solo dos generaciones después de la de mi abuela, el campo de juego parecía por fin haberse nivelado.


			Pero más de veinte años después de obtener mi licenciatura, el mundo no ha evolucionado ni por asomo tanto como yo pensaba que lo haría. Casi todos mis compañeros de clase masculinos ejercen una profesión. Algunas de mis compañeras trabajan a tiempo parcial o completo fuera del hogar, y el mismo número de ellas son madres en el hogar y dedican su tiempo libre a labores de voluntariado, igual que mi madre. Esto supone un reflejo de la tendencia nacional. En comparación con sus colegas masculinos, un gran número de mujeres altamente cualificadas está perdiendo puestos en el mundo empresarial y abandonando el grueso de la población activa.1 A su vez, estos divergentes porcentajes animan a las instituciones y a los mentores a invertir más en los hombres, quienes, estadísticamente, presentan mayores probabilidades de seguir ese camino.


			Judith Rodin, presidenta de la Rockefeller Foundation y primera mujer en ejercer la función de presidenta de una universidad de la Ivy League, indicó en cierta ocasión frente a un público formado por mujeres de mi edad: «Mi generación luchó muy duramente para ofreceros a todas vosotras la capacidad de elegir. Creemos en la capacidad de elección, pero nunca pensamos que tantas de vosotras elegiríais abandonar el mundo laboral».2


			¿Qué sucedió? Mi generación fue educada en una época de creciente igualdad, por lo que pensamos que esa tendencia continuaría. Con una mirada retrospectiva, vemos que fuimos ingenuas e idealistas. El hecho de integrar las aspiraciones profesionales y las personales resultó ser mucho más complicado de lo que habíamos imaginado. Durante los mismos años, nuestras carreras profesionales exigían que invirtiéramos el máximo tiempo posible en ellas mientras que nuestra biología exigía que tuviéramos hijos. Nuestras parejas no compartían las labores del hogar y el cuidado de los hijos, por lo que nos hallamos de pronto con dos trabajos a tiempo completo. El lugar de trabajo no evolucionó para ofrecernos la flexibilidad que necesitábamos para cumplir con nuestras responsabilidades en el hogar. No fuimos capaces de prever nada de esto; nos pilló completamente por sorpresa.


			Sin embargo, si mi generación fue demasiado ingenua, es posible que las generaciones que han venido detrás hayan sido demasiado prácticas. Nosotras sabíamos demasiado poco y ahora las chicas saben demasiadas cosas. Las niñas de hoy día no son la primera generación que tiene igualdad de oportunidades, pero son las primeras en saber que todas esas oportunidades no necesariamente se traducen en logros profesionales. Muchas de estas chicas vieron que sus madres «lo hacían todo» y entonces decidieron que había que renunciar a algo; y ese algo normalmente fue su carrera profesional.


			No hay duda de que las mujeres poseen la capacidad de asumir papeles de liderazgo en sus lugares de trabajo. Las niñas obtienen cada vez mejores resultados académicos que los niños, alrededor de un 57 por ciento de los títulos universitarios y un 60 por ciento de los másteres que se obtienen en Estados Unidos.3 Esta tendencia es también evidente en España, donde las mujeres obtienen alrededor de un 60 por ciento de los títulos universitarios.4 En Europa, el 82 por ciento de las mujeres de entre veinte y veintidós años completó al menos el ciclo de educación secundaria superior, en comparación con el 77 por ciento de los hombres.5 Este logro académico ha llegado a ser la causa de que algunas personas teman la llegada del «final de los hombres».6 Pero mientras que las conductas respetuosas de la norma, de «levantar la mano antes de hablar», resultan deseables y son premiadas en el colegio, no reciben la misma valoración en el lugar de trabajo.7 El crecimiento profesional con frecuencia depende de la asunción de riesgos y de la capacidad de venderse a uno mismo, y siempre se anima a las niñas a no hacer gala de ninguno de estos rasgos. Esto podría explicar por qué los logros académicos de las niñas todavía no se han traducido en un número significativamente superior de mujeres que ocupan puestos destacados dentro del mercado laboral. El conducto que proporciona mano de obra con titulaciones está atestado de mujeres al nivel de los puestos iniciales, pero para cuando ese mismo conducto debe proveer puestos de liderazgo, se halla abrumadoramente repleto de hombres.


			Existen numerosos motivos para esta criba, pero el más importante de todos es el vacío en la ambición por el liderazgo. Por supuesto que muchas mujeres a título individual son tan ambiciosas en el terreno profesional como muchos hombres a título individual. Sin embargo, cuando se ahonda en el tema, los datos indican claramente que, en una especialidad tras otra, existen más hombres que mujeres que aspiran a puestos de mayor nivel. Una encuesta elaborada en 2012 por McKinsey entre más de cuatro mil empleados de compañías líderes en su sector demostró que el 36 por ciento de los hombres deseaban llegar a ser directores generales, en comparación con tan solo un 18 por ciento de las mujeres.8 Los puestos poderosos, que implican un gran desafío o un elevado nivel de responsabilidad resultan más atractivos para los hombres que para las mujeres.9 Y aunque el vacío en la ambición es más pronunciado en los niveles más elevados, la dinámica subyacente resulta evidente en cada uno de los pasos de la escala profesional. Una encuesta realizada entre estudiantes universitarios demostró que más hombres que mujeres eligen «alcanzar un nivel de directivo» como prioridad laboral en los primeros tres años tras su licenciatura.10 Incluso entre profesionales de ambos sexos altamente cualificados, más hombres que mujeres se describen a sí mismos como «ambiciosos».11


			Existe cierta esperanza de que empiece a producirse un cambio en la siguiente generación. Un estudio elaborado por Pew en 2012 estableció por primera vez que, entre personas jóvenes de dieciocho a treinta y cuatro años, más mujeres (66 por ciento) que hombres (59 por ciento) calificaron el «éxito en una carrera o profesión bien pagada» como algo importante en sus vidas.12 Una reciente encuesta realizada entre miembros de la generación Y13 descubrió que las mujeres tienen las mismas probabilidades de describirse a sí mismas como ambiciosas que los hombres. A pesar de que se trata de una mejora, incluso en esta franja demográfica, sigue existiendo un vacío en la ambición por el liderazgo. Es menos probable que una mujer de la generación Y se sienta identificada con la frase «Aspiro a ejercer un cargo de liderazgo sea cual sea el campo en el que termine desarrollando mi carrera profesional» que un hombre de la misma generación. También es menos probable que las mujeres de la generación Y se describan a sí mismas como «líderes», «visionarias», «seguras de sí mismas» y «dispuestas a asumir riesgos» que sus colegas masculinos.14


			Dado que existen más hombres que aspiran a desempeñar puestos de liderazgo, no resulta sorprendente que los obtengan, especialmente teniendo en cuenta todos los demás obstáculos que las mujeres deben superar. Este patrón de comportamiento comienza mucho antes de que estas se integren en el mundo laboral. La escritora Samantha Ettus y su marido leyeron el anuario de la guardería de su hija, en el que todos los niños habían respondido a la pregunta «¿Qué quieres ser cuando seas mayor?». Se dieron cuenta de que muchos de los niños querían ser presidente, mientras que ninguna de las niñas contestó lo mismo.15 Los datos de que disponemos actualmente demuestran que cuando esas niñas se conviertan en mujeres seguirán sintiéndose del mismo modo.16 Durante la escuela secundaria, más niños que niñas aspiran a tener puestos de liderazgo en sus futuras carreras profesionales.17 En las cincuenta universidades más destacadas de Estados Unidos, menos de un tercio de los presidentes del gobierno estudiantil son mujeres.18


			La ambición profesional es algo que se espera en los hombres, pero resulta opcional —o lo que es peor, algo negativo— en las mujeres. La frase «Es muy ambiciosa» no es un cumplido en nuestra cultura. Las mujeres agresivas y emprendedoras infringen normas no escritas de la conducta socialmente aceptable. Se aplaude constantemente a los hombres por ser ambiciosos y poderosos, por tener éxito, pero las mujeres que muestran estos mismos rasgos con frecuencia deben pagar socialmente por ello. Hay un precio que las mujeres que obtienen logros profesionales deben pagar.19


			En lo que respecta al progreso, sigue habiendo una presión social para que las mujeres tengan en vista el matrimonio desde una edad muy temprana. Cuando iba a la universidad, mis padres hicieron hincapié en que debía conseguir buenos resultados académicos, pero hicieron incluso más en que pensara en el matrimonio. Me dijeron que las mujeres que reúnen mejores cualidades se casan jóvenes para conseguir un «buen hombre» antes de que todos estén ya comprometidos. Seguí su consejo y, a lo largo de todos mis años en la universidad, traté a cada uno de los hombres que conocí como un marido potencial (lo cual os aseguro que es una forma muy eficaz de arruinar una cita cuando tienes diecinueve años).


			Cuando estaba a punto de licenciarme, Larry Summers, mi director de tesis, me sugirió que solicitara alguna beca internacional, pero yo rechacé la idea pensando que un país extranjero no era un lugar probable donde convertir a alguien con quien tienes una cita en un futuro marido. En lugar de hacerlo me mudé a Washington D.C., que era un lugar lleno de hombres casaderos. Y funcionó. Durante mi primer año fuera de la universidad conocí a un hombre que no solo era casadero, sino también maravilloso, de modo que me casé con él. Yo tenía veinticuatro años y estaba convencida de que el matrimonio era el primer —y muy necesario— paso para tener una vida feliz y productiva.


			Pero las cosas no acabaron siendo así. No era lo suficientemente madura para tomar una decisión como esa, que me comprometía para toda la vida, de modo que nuestra relación no tardó en venirse abajo. A los veinticinco años ya me las había arreglado para casarme… y también para divorciarme. En aquel momento, tuve la sensación de que aquello era un enorme fracaso tanto en el aspecto personal como desde un punto de vista social. Durante muchos años tuve la sensación de que, fuesen cuales fueran mis logros profesionales, todos ellos quedaban empañados por aquella letra D escarlata cosida en mi pecho (casi diez años más tarde supe que «los buenos» no estaban todos ya comprometidos, de modo que tomé la sabia y feliz decisión de contraer matrimonio con Dave Goldberg).


			Al igual que yo, Gayle Tzemach Lemmon, directora adjunta del Programa de mujeres y política exterior del Consejo de Relaciones Exteriores, recibió instrucciones de anteponer el matrimonio a la carrera profesional. Tal y como describió en The Atlantic, «Cuando tenía 27 años recibí una beca para viajar a Alemania a fin de aprender alemán y de trabajar en el Wall Street Journal. […] Desde cualquier punto de vista, era una oportunidad increíble para una veinteañera y yo sabía que me ayudaría a prepararme para la escuela de posgrado e incluso para otros estudios posteriores. Mis amigas, sin embargo, se mostraron espantadas y horrorizadas ante la idea de que fuera a dejar al que por aquel entonces era mi novio para vivir en el extranjero durante un año. Mi familia me preguntó si no me preocupaba el hecho de que quizá no llegara a casarme nunca y, cuando asistí a una barbacoa con mi novio, su jefe me llevó a un aparte para recordarme que “no había muchos chicos como él ahí afuera”». El resultado de todas estas reacciones negativas es, según el punto de vista de Gayle, que numerosas mujeres «siguen considerando la ambición como una palabra malsonante».20


			Muchas personas me han insistido en que la ambición no es el problema. Afirman que las mujeres no son menos ambiciosas que los hombres, pero que persiguen objetivos diferentes y más significativos. Yo no rechazo ni discuto este argumento, sé que hay más cosas en la vida aparte de trepar en la escala laboral, incluyendo criar a los hijos, buscar la plenitud personal, contribuir al bienestar de la sociedad y de las vidas de los demás. Y hay muchas personas que están profundamente comprometidas con sus trabajos pero que no aspiran —y tampoco deberían hacerlo— a dirigir sus organizaciones. Las funciones de liderazgo no son la única forma de dejar una huella profunda.


			Yo también reconozco que existen diferencias biológicas entre hombres y mujeres. He amamantado a dos hijos y me he dado cuenta, en ocasiones con gran enfado, de que se trata de una tarea que mi marido sencillamente no está equipado para realizar. ¿Existen características inherentes, en las diferencias entre sexos, que hacen que las mujeres sean más protectoras y los hombres más asertivos? Es muy probable que así sea, pero aun así, en el mundo actual, en el que ya no debemos salir al bosque a cazar la comida, nuestro deseo de liderazgo es en gran medida un rasgo creado y reforzado por el contexto cultural. El modo en que los individuos consideran lo que pueden y deben lograr está constituido en gran parte por nuestras expectativas sociales.


			Desde el momento en que nacen, los niños y las niñas son tratados de forma diferente.21 Ambos padres tienden a hablar más con las niñas que con los niños cuando son bebés,22 las madres sobreestiman la capacidad de gatear de sus hijos y subestiman la de sus hijas23 y, en un reflejo de la creencia de que las niñas necesitan más ayuda que los niños, las madres con frecuencia pasan más tiempo reconfortando y abrazando a sus niñas y más tiempo observando cómo sus niños juegan solos.24


			Otros mensajes culturales resultan más evidentes. La marca de ropa Gymboree comercializó en cierta ocasión ranitas para bebés que proclamaban «Listo como papá» para los niños y «Guapa como mamá» para las niñas.25 Ese mismo año, la marca J. C. Penney sacó una camiseta para jovencitas con el siguiente mensaje: «Soy demasiado guapa para hacer los deberes, así que mi hermano los hace por mí».26 Y esto no sucedió en 1951, sino en 2011.


			Lo que resulta todavía más preocupante es que los mensajes que se transmiten a las niñas pueden ir más allá de fomentar meramente rasgos superficiales y desanimar directamente el liderazgo de forma explícita. Cuando una niña trata de liderar, con frecuencia se la califica de mandona. Los niños muy pocas veces reciben el apelativo de mandones porque un chico que asume el mando no sorprende ni ofende. Como persona que recibió este apelativo durante gran parte de mi infancia, puedo afirmar que no se trata de un cumplido.


			A mi familia le encanta narrar una y otra vez, para regocijo de todos, historias sobre lo mandona que era yo de niña. Al parecer, cuando estaba en primaria, enseñé a mis hermanos pequeños David y Michelle a seguirme por todas partes, a escuchar mis monólogos y a gritar «¡Exacto!» cuando terminaba. Yo era la mayor de todos los niños del vecindario y, por lo visto, pasaba el tiempo organizando espectáculos que yo podía dirigir y clubes que yo podía liderar. La gente se ríe con estas historias, pero hasta el día de hoy sigo sintiéndome ligeramente avergonzada de mi comportamiento (lo cual resulta sorprendente, ya que ahora he escrito todo un libro acerca de por qué no deberíamos hacer que las niñas se sientan así; o quizá eso explique en parte los motivos).


			Incluso cuando andamos por la treintena, señalar este comportamiento seguía siendo la mejor forma de que mis hermanos me tomaran el pelo. Cuando Dave y yo nos casamos, David y Michelle ofrecieron un bello y graciosísimo brindis que comenzó del siguiente modo: «¡Hola! Algunos de vosotros creéis que somos los hermanos pequeños de Sheryl, pero en realidad fuimos sus primeros empleados: el empleado número uno y el empleado número dos. Inicialmente, cuando teníamos uno y tres años respectivamente, éramos inútiles y débiles. Éramos desorganizados y vagos. Lo único que hacíamos era vomitarnos encima y leer el periódico de la mañana. Pero Sheryl supo ver que teníamos potencial. Durante más de diez años, Sheryl nos acogió bajo su protección y nos puso las pilas». Todo el mundo se rió. Mis hermanos continuaron: «Nos consta que Sheryl nunca jugó realmente de niña, sino que en realidad organizaba los juegos de los demás niños. Y también supervisaba a los adultos: cuando nuestros padres se iban de vacaciones, nos quedábamos al cuidado de nuestros abuelos. Antes de que nuestros padres se marcharan, Sheryl protestaba, “Ahora tengo que cuidar de David y Michelle y además del abuelo y de la abuela. ¡No es justo!”». Todo el mundo se rió todavía con más ganas.


			Yo también me reí, pero sigue habiendo una parte de mí que tiene la sensación de que resulta inadecuado que una niña pequeña sea considerada tan… autoritaria y eso hace que se sienta acobardada.


			Desde una edad muy temprana, se anima a los niños a asumir el mando y a ofrecer sus opiniones. Los profesores interactúan más con sus alumnos, se dirigen a ellos con mayor frecuencia y les hacen más preguntas. También es más probable que los niños den las respuestas en voz alta y, cuando lo hacen, los profesores generalmente les escuchan. Cuando las niñas responden en voz alta, los profesores a menudo las reprenden por no seguir las normas y les recuerdan que deben levantar la mano si desean hablar.27


			Recientemente viví una situación que me recordó que estos patrones de conducta siguen vigentes incluso cuando ya somos mayores. No hace mucho, en una pequeña reunión con otros ejecutivos empresariales, el invitado de honor estuvo hablando durante toda la cena sin descanso. Esto significó que la única manera de hacer una pregunta o aportar una observación era interrumpiéndole. Tres o cuatro hombres intervinieron, y el invitado amablemente respondió a sus preguntas antes de retomar su discurso. En un momento dado, yo traté de añadir algo a la conversación y él me espetó: «¡Déjeme terminar! ¡Qué malas son ustedes escuchando!». Finalmente, unos cuantos hombres más le interrumpieron y él lo permitió. Después, la otra única ejecutiva mujer que había en la cena decidió hablar… ¡y él volvió a hacer lo mismo! La reprendió por interrumpirle. Tras la cena, uno de los directores generales me llevó aparte y me dijo que se había dado cuenta de que solo había mandado callar a las mujeres. Me comentó que se sentía identificado con nosotras porque, siendo hispano, le habían tratado así muchas veces.


			El peligro va más allá de que las figuras de autoridad silencien las voces femeninas. Las mujeres jóvenes interiorizan las indirectas sociales acerca de lo que define un comportamiento «adecuado» y, a su vez, se acaban autosilenciando. Se las premia por ser «guapas como mamá» y se las anima a ser también protectoras como mamá. Cuando el álbum Free to Be… You and Me fue publicado en 1972, se convirtió en uno de los puntos de referencia de mi infancia. Mi canción favorita, «William’s Doll», trata de un niño de cinco años que ruega a su reticente padre que le compre un juguete que tradicionalmente es para chicas. Casi cuarenta años más tarde, la industria de los juguetes sigue estando inundada de estereotipos. Justo antes de la Navidad de 2011, se extendió por todas partes un vídeo en el que aparecía una niña de cuatro años llamada Riley. Riley camina por una juguetería, muy enfadada porque las empresas tratan de «engañar a las niñas para que compren cosas de color rosa en lugar de comprar las cosas que los niños quieren comprar, ¿verdad?». Verdad. Tal y como reflexiona Riley, «A algunas niñas les gustan los superhéroes y a otras les gustan las princesas. A algunos niños les gustan los superhéroes y a otros les gustan las princesas. De modo que, ¿por qué tienen todas las niñas que comprar cosas de color rosa y todos los niños tienen que comprar cosas de un color diferente?».28 El hecho de alejarse de las expectativas de nuestra sociedad requiere casi un acto de rebelión, incluso para una niña de cuatro años. William sigue sin tener su muñeca, mientras que Riley se ahoga en un mar de color rosa. Ahora pongo el disco Free to Be… You and Me para mis hijos con la esperanza de que, si alguna vez lo ponen ellos para sus hijos, el mensaje que contiene les parezca obsoleto.


			Los estereotipos de género que se inculcan durante la infancia se ven reforzados a lo largo de nuestras vidas y se convierten en profecías que comportan su propio cumplimiento. La mayoría de puestos de liderazgo están ocupados por hombres, por lo que las mujeres no esperan conseguirlos y esa se convierte en una de las razones por las que no lo hacen. Y lo mismo sucede con las retribuciones. Los hombres generalmente ganan más dinero que las mujeres, por lo tanto la gente espera que las mujeres ganen menos… y así es.


			Existe un fenómeno sociopsicológico denominado «amenaza del estereotipo» que sintetiza el problema. Diversos científicos sociales han observado que cuando los miembros de un grupo son conscientes de un estereotipo negativo, tienen más probabilidades de actuar de acuerdo con dicho estereotipo. Por ejemplo, estereotípicamente, los niños son mejores en matemáticas y ciencias que las niñas. Cuando se recuerda a las niñas su sexo antes de un examen de matemáticas o de ciencias, incluso con algo tan sencillo como haciéndoles marcar la casilla M o F en el encabezado del examen, sus resultados son peores.29 La amenaza del estereotipo disuade a las niñas y a las mujeres de adentrarse en campos técnicos, y es uno de los principales motivos por los que tan pocas mujeres estudian ciencias informáticas.30 Tal y como me dijo en cierta ocasión un joven en prácticas que trabajó conmigo en Facebook, «En el departamento de ciencias informáticas de mi facultad hay más chicos que se llamen Dave que chicas».


			El estereotipo de una mujer trabajadora rara vez resulta atractivo. La cultura popular ha retratado en numerosas ocasiones a las mujeres trabajadoras de éxito como personas tan consumidas por sus carreras que carecen de vida personal (basta recordar a Sigourney Weaver en Armas de mujer y a Sandra Bullock en La proposición). Si un personaje femenino divide su tiempo entre el trabajo y la familia, casi siempre se siente atormentado y culpable (recordemos a Sarah Jessica Parker en Tentación en Manhattan). Y estas caracterizaciones han llegado a trascender la ficción. Un estudio demostró que, de entre todos los hombres y mujeres de la generación Y que trabajan en una organización que cuenta con una mujer que ocupa un cargo de gran responsabilidad, tan solo un 20 por ciento desea emular su carrera.31


			Este poco atractivo estereotipo es particularmente desafortunado puesto que la mayoría de las mujeres no tienen otra opción que permanecer en el mercado laboral. En Estados Unidos, alrededor de un 41 por ciento de las madres son el principal sostén económico y la persona que más ingresos aporta en su hogar. Otro 23 por ciento comparten la responsabilidad económica y aportan al menos un cuarto de los ingresos del hogar.32 El número de mujeres que mantienen ellas solas a sus familias está aumentando rápidamente; entre 1973 y 2006, la proporción de familias cuyo sostén es una madre sola aumentó de una de cada diez a una de cada cinco.33 Estas cifras son espectacularmente superiores en el caso de las familias hispanas o afroamericanas. El 27 por ciento de los niños latinoamericanos y el 52 por ciento de los afroamericanos son criados únicamente por la madre,34 y las mujeres europeas también son cada vez más el sustento principal de sus hogares.35


			Estados Unidos se queda considerablemente atrás con respecto a otros países en lo referente al esfuerzo de ayudar a los progenitores a cuidar de sus hijos y permanecer en el mercado laboral. De todas las naciones industrializadas del mundo, Estados Unidos es el único país que carece de una política de baja por maternidad remunerada36. Tal y como observó Ellen Bravo, directora del consorcio Family Values @ Work (valores familiares en el trabajo), la mayoría de «las mujeres no piensan en “tenerlo todo”; lo que les preocupa es perderlo todo —sus trabajos, la salud de sus hijos, la estabilidad económica de sus familias— debido a los conflictos que habitualmente surgen entre ser una buena empleada y ser una madre responsable».37


			La suposición fundamental con respecto a muchos hombres es que pueden tener tanto una exitosa vida profesional como una satisfactoria vida personal, mientras que muchas mujeres suponen que tratar de tener ambas cosas resulta difícil en el mejor de los casos e imposible en el peor. Las mujeres están rodeadas de titulares y de relatos que les advierten que no pueden comprometerse a la vez con sus familias y sus carreras profesionales. Se les repite insistentemente que tienen que elegir, porque si tratan de hacer demasiadas cosas se sentirán atormentadas e infelices. Al definir el problema como una cuestión de «equilibrio entre el trabajo y la vida personal» —como si ambos conceptos fueran diametralmente opuestos—, prácticamente se garantiza que el trabajo llevará las de perder. ¿Quién elegiría el trabajo antes que la vida?


			La buena noticia es que las mujeres no solo pueden tener tanto una familia como una carrera profesional, sino que también pueden prosperar al hacerlo así. En 2009, Sharon Meers y Joanna Strober publicaron Getting to 50/50, una revisión exhaustiva de información gubernamental, ciencias sociales e investigaciones originales que les llevó a la conclusión de que los hijos, los padres y los matrimonios pueden florecer cuando ambos progenitores desarrollan carreras profesionales completas. Los datos expuestos en el libro muestran claramente que compartir las responsabilidades económicas y el cuidado de los hijos da como resultado madres que se sienten menos culpables, padres más implicados y niños que se crían bien y se desarrollan.38 La profesora Rosalind Chait Barnett, de la Universidad Brandeis, realizó una revisión muy completa de diversos estudios acerca del equilibrio entre vida profesional y vida personal y descubrió que las mujeres que participan en múltiples funciones presentan en realidad unos niveles más bajos de ansiedad y niveles más altos de bienestar mental.39 Las mujeres trabajadoras obtienen gratificaciones que incluyen una mayor seguridad económica, matrimonios más estables, mejor salud y, en general, una mayor satisfacción vital.40


	Puede que no resulte tan dramático ni tan cómico hacer una película sobre una mujer a quien le encanta tanto su trabajo como su familia, pero desde luego sería un mejor reflejo de la realidad. Necesitamos más retratos de mujeres como profesionales competentes y madres felices, o incluso como profesionales felices y madres competentes. Puede que las imágenes negativas actuales nos hagan reír, pero también hacen que las mujeres se sientan innecesariamente temerosas, al presentar los desafíos de la vida como algo insuperable. Nuestra cultura sigue confundida y todavía se maravilla: I don’t know how she does it (es el título original de la película Tentación en Manhattan, y significa «no sé cómo lo consigue»).


			El miedo se halla en la raíz de muchas de las barreras a las que se enfrentan las mujeres. El miedo a no gustar. El miedo a tomar la decisión equivocada. El miedo a llamar la atención por motivos equivocados. El miedo a extralimitarse. El miedo a ser juzgada. El miedo a fracasar. Y la santísima trinidad de los miedos: el miedo a ser una mala madre/esposa/hija.
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